


MENSAJE 3 EL PERDÓN
BÍBLICO



“Quítense de vosotros toda amargura, 
enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 

malicia. Antes sed benignos unos con 
otros, misericordiosos, perdonándoos 

unos a otros, como Dios también os 
perdonó a vosotros en Cristo.”

Efe 4:31-32 



INTRODUCCIÓN



▪Los conflictos y ofensas son inevitables en el
matrimonio, si no los manejamos bíblicamente
terminarán, no solo destruyendo nuestro matrimonio,

sino amargando nuestra vida de forma permanente.

▪Afortunadamente la Biblia nos ofrece la solución para
hacer frente a los problemas en el matrimonio.

▪Este proceso comienza con nosotros frente a Dios,
reconociendo y pidiendo perdón por los ídolos del

corazón que nos llevan a las contiendas y los pecados
que hemos cometido en el proceso.



▪Habiendo resuelto nuestra
situación delante de Dios,
aplicaremos la respuesta

bíblica de pacificación más
apropiada para el caso.

▪El método por excelencia es
la reconciliación a través del

diálogo que incluye 3
elementos:

▪La confesión.

▪La confrontación.

▪El perdón.
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El perdón es el ingrediente imprescindible, 
en la reconciliación. Los pasos previos son 
solo medios para llegar a el.

El perdón es lo que sana las heridas del 
corazón de la persona ofendida.

El perdón es lo que libera de culpa al 

ofensor.

El perdón es lo que cierra la brecha que 
el pecado ha producido en la relación.

El perdón inmediato y frecuente es lo que 
evita que las ofensas carcoman la 
relación.

El perdón es lo que inicia y capacita para 
la restauración del matrimonio cuando el 
pecado ya lo ha hecho colapsar.



Sin perdón ninguna relación humana se 
sostiene y eso es especialmente cierto del 
matrimonio.

En esta última sesión estaremos 
considerando el perdón bíblico bajo los 
siguientes puntos:

La naturaleza del perdón bíblico.

Los niveles del perdón bíblico.

El núcleo del perdón bíblico.

La necesidad del perdón bíblico.



I. LA NATURALEZA DEL PERDÓN 
BÍBLICO.

El perdón de Dios es el modelo para el perdón que nosotros
estamos llamados a otorgar:
Efe 4:31-32 “Quítense de vosotros toda amargura, enojo,
ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed
benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros
en Cristo.”
El pasaje paralelo de Colosenses es más explícito y
contundente… Col. 3:13 “…perdonándoos unos a otros si
alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo
os perdonó, así también hacedlo vosotros.”



A. El perdón bíblico es un acto de la voluntad.
No es un sentimiento es una decisión.
Ro. 5:8-10 “Mas Dios muestra su amor para con nosotros,
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por
él seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos,
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo,
mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su
vida.”
Lc 17:3 “Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare
contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale.



B. El perdón bíblico es un compromiso (promesa).
No volveré a mencionar esta ofensa para usarla en tu contra
(Col. 2:14 “perdonándoos todos los pecados, 14anulando el
acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz,”).
No meditaré en esta ofensa en mi mente. Isa 43:25 “25Yo, yo soy
el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me
acordaré de tus pecados.”)
No dejaré que esta ofensa interrumpa o afecte nuestra relación.
Jer. 31:34 “34Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni
ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque
todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el
más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de
ellos, y no me acordaré más de su pecado.”
No hablaré de esta ofensa con otros (chisme). (Excepto en la
consejería).



C. El perdón bíblico es ilimitado.
Miqueas 7:19 “19El volverá a tener misericordia de nosotros;
sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del
mar todos nuestros pecados”
Col 2:13 “13Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la
incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él,
perdonándoos todos los pecados,”
Ese es el mismo tipo de perdón ilimitado que Dios espera que
ofrezcamos a otros.
Mt 18:21-22 “21Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor,
¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí?
¿Hasta siete? 22Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun
hasta setenta veces siete.”
Lc 17:3-4 “3Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare
contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. 4Y si siete
veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti,
diciendo: Me arrepiento; perdónale.”



D. El perdón bíblico es una gracia que se otorga.

Ef 1:7 “7en quien tenemos redención por su sangre, el
perdón de pecados según las riquezas de su gracia,”
La gracia es por definición algo inmerecido:
No se otorga sobre la base de los méritos.
No es algo que se gana.
No se otorga como recompensa por cumplir una labor.
No se otorga sobre la base de garantías futuras.



II. EL NÚCLEO DEL PERDÓN 
BÍBLICO.

Dios nos ofrece y nos otorga el perdón sobre la base de la obra de
Cristo en la cruz…
Efe. 4:32 “Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos,
perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a
vosotros en Cristo.”
Efe. 2:13 “13Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la
sangre de Cristo.”
v. 16 “16y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un
solo cuerpo, matando en ella las enemistades”
v. 18 “18porque por medio de él los unos y los otros tenemos
entrada por un mismo Espíritu al Padre.”



Esta es la esencia del evangelio…
1 Co. 15:1-4 “Además os declaro, 
hermanos, el evangelio que os he 
predicado… Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras; y que fue sepultado, y que 
resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras;”
Ese mismo evangelio es la base del 
perdón horizontal entre los hombres:
Efe. 4:32 “Antes sed benignos unos 
con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como 
Dios también os perdonó a vosotros 
en Cristo.”

Y esto en al menos 3 maneras:



A. Perdonamos sobre la base del perdón recibido en Cristo.
 Mt. 18:21-23 “21Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas

veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete?
22Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete.


23Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso hacer
cuentas con sus siervos. 24Y comenzando a hacer cuentas, le fue
presentado uno que le debía diez mil talentos. 25A éste, como no pudo
pagar, ordenó su señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que tenía,
para que se le pagase la deuda. 26Entonces aquel siervo, postrado, le
suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo.
27El señor de aquel siervo, movido a misericordia, le soltó y le perdonó la
deuda. 28Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le
debía cien denarios; y asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que
me debes. 29Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba
diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. 30Mas él no quiso,
sino fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase la deuda. 31Viendo sus
consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y refirieron a
su señor todo lo que había pasado. 32Entonces, llamándole su señor, le
dijo: Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, porque me rogaste.
33¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, como yo tuve
misericordia de ti? 34Entonces su señor, enojado, le entregó a los
verdugos, hasta que pagase todo lo que le debía.”



“Nuestra necesidad de perdón divino es 
infinitamente mayor que cualquier perdón 
que pudiéramos ser llamados a extender a 

nuestros congéneres pecadores. A la 
persona que siempre tenga presente esta 

verdad, nunca le resultará un mayor 
problema perdonar a otros.”

John MacArthur- Libertad y poder del 
perdón



B.Perdonamos sobre la base del perdón consumado en
Cristo.

Cristo no solo saldó la deuda de nuestros pecados, sino también la
de los pecados que nuestra pareja (si es cristiano) cometió contra
nosotros.

Col 2:13-14 (NBLA) “Y cuando ustedes estaban muertos en sus
delitos y en la incircuncisión de su carne, Dios les dio vida
juntamente con Cristo, habiéndonos perdonado todos los
delitos, habiendo cancelado el documento de deuda que
consistía en decretos contra nosotros y que nos era adverso, y
lo ha quitado de en medio, clavándolo en la cruz.”

Y eso sobre esa base es que no tenemos derecho a no perdonar.
No podemos cobrarle a alguien lo que ya Cristo pagó. Estamos
cobrando literalmente una deuda que ya fue saldada.



“Cuando Jesús fue a la cruz, cumplió con todas las 
demandas de la justicia divina. El pagó por todos los 
pecados, incluido el pecado que se ha cometido en 

contra nuestra. No podemos cobrar dos veces 
porque ya Jesús hizo provisión para esa ofensa que 

nos han ocasionado. Por lo tanto, yo necesito 
entender que cualquier ofensa que reciba entra 
dentro de un expediente donde ya Jesús hizo un 

pago completo y, por lo tanto, no debo enviar otra 
vez la factura a esa persona. Yo perdono porque ya 

Jesús hizo provisión para cubrir esa ofensa.”
Miguel Núñez y Luis Méndez- Transformados a su 

imagen



C. Perdonamos sobre la base del perdón disponible
en Cristo.

Extendemos y otorgamos el perdón a los no cristianos sobre
la base de que hay un pago efectivo y suficiente por el
pecado del hombre que está disponible en Cristo.
“siendo aún pecadores que Cristo murió por nosotros”
fue estando aún en nuestros pecados que Dios nos ofreció
perdonarnos sobre la base de había provisión en Cristo para
el perdón.
Esto puede servir incluso como una oportunidad inigualable
para recordar el evangelio y llamar a nuestra pareja al
arrepentimiento si no es cristiano.



¿Y SI NUNCA SE CONVIERTE?…

Ro. 12:19 “19No os venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito 

está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor.”

En cualquier caso, debemos ofrecer el perdón y 
perdonar porque el pecado cometido contra nosotros 

será, en todos los casos, cobrado y saldado; sea que 
lo pague Cristo en la cruz, o el pecador en el 
infierno.



III. LOS 
NIVELES 
DEL 
PERDÓN 
BÍBLICO.

A.El perdón bíblico a nivel de las 
actitudes.

Nivel uno- perdón en el corazón- perdón 
ofrecido.

Se ofrece libremente, no depende del 
arrepentimiento del otro.

Dios ofrece el perdón y está dispuesto a 
perdonar antes de que el pecador se 
arrepienta. 



Base bíblica…
El ejemplo de Jesús, Lc 23:32-34 “32Llevaban también con él a otros

dos, que eran malhechores, para ser muertos. 33Y cuando llegaron
al lugar llamado de la Calavera, le crucificaron allí, y a los
malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 34Y Jesús decía:
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y repartieron
entre sí sus vestidos, echando suertes.”

Esteban, siguiendo el ejemplo del Señor Hch. 7:59 “59Y apedreaban a
Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi
espíritu. 60Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les
tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.”

Está implícito en el mandato de Mr. 11:25 “25Y cuando estéis orando,
perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro
Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras
ofensas.”



“Mi labor no es esperar a que el otro esté 
arrepentido: mi labor es trabajar en mi corazón, 

en oración y en la presencia de Dios, y por el 
poder del Espíritu llegar a un lugar donde de mi 

parte haya una disposición de liberar a quien me 
haya ofendido. De no demandar pago ni cargar 
de culpa. Sin ira, sin malicia, sin insultos. Esta 

disposición de perdón del corazón es lo que nos 
libera de la amargura y del resentimiento: es lo 

que nos permitirá mirar al otro a la cara y 
decirle: «Te perdono».” 

Jairo Namnún- La libertad de perdonar



Elementos del perdón actitudinal- Rom 12:17-21
“17No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante

de todos los hombres. 18Si es posible, en cuanto dependa de
vosotros, estad en paz con todos los hombres. 19No os
venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la
ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré,
dice el Señor. 20Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de
comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto,
ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. 21No seas
vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.”
Renuncio a todo acto de venganza entregando el juicio a
Dios.
Renuncio a guardar rencor o mantener la ira.
Me comprometo a buscar la paz y la reconciliación con el
otro por todos los medios bíblicos.
Me comprometo a hacer todo el bien posible al ofensor.



B.El perdón bíblico a nivel de las relaciones.

Perdón nivel 2- perdón efectuado.
El elemento central de este nivel de perdón es que incluye la
restauración de la relación, es decir la reconciliación
completa.
Este perdón se concede sobre la base del arrepentimiento.
Aunque Dios nos ofrece el perdón aún estando no
arrepentidos, el perdón relacional definitivo con Dios solo es
otorgado sobre la base del arrepentimiento.



Hch 3:19 “19Así que, arrepentíos y convertíos, para que
sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la
presencia del Señor tiempos de refrigerio,”
 Jn 1:9 “9Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda
maldad.”
Ese también es el mandato de Dios a nosotros…
Lc 17:3-4 “3Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano
pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere,
perdónale. 4Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete
veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento;
perdónale.”
Mt 18:15 “15Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y
repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a
tu hermano.”



Yo voy a extender la 
mano siempre, en todos 
los casos ofreciendo el 
perdón, y voy a mostrar 
mi deseo de restauración 
buscando la paz y 
haciendo bien al otro de 
todas las maneras que 
pueda, pero solo se 
logrará la reconciliación 
y completa restauración 
de la relación cuando el 
otro confiesa y se 
arrepiente de su pecado.
Robert Jones resume muy 
bien estos dos aspectos 
del perdón:



No hay perdón completo si no hay reconciliación y
restauración de la relación.
El efecto del perdón concedido es lo que remueve la
separación que el pecado produce. El pecado separa, el
perdón reúne y reconcilia.

 Efe 2:11-19 “11Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los
gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la
llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 12En aquel tiempo
estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los
pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 13Pero ahora
en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido
hechos cercanos por la sangre de Cristo. 14Porque él es nuestra paz, que
de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de
separación, 15aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los
dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 16y mediante la cruz
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las
enemistades. 17Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que
estabais lejos, y a los que estaban cerca; 18porque por medio de él los
unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.”



“El propósito del perdón no es que nos 
sintamos mejor con nosotros mismos 

(¡aunque eso es un resultado inminente!), 
ni que el culpable ahora encuentre 

libertad. Ni siquiera es aprender a ser 
mejores personas, o mejores cristianos. El 

punto del perdón es la reconciliación.”

Jairo Namnún- La libertad de perdonar



IV. LA NECESIDAD DEL PERDÓN.
A.Necesitamos perdonar para que haya reconciliación 

vertical con Dios.
La Biblia claramente enseña que nuestras relaciones
horizontales afectan dramáticamente nuestra relación
vertical con Dios:
Mt. 5:23-24 (adoración) “23Por tanto, si traes tu ofrenda al
altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo
contra ti, 24deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda,
reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y
presenta tu ofrenda.”
Mt. 6:14-15 (contexto del padre nuestro) “14Porque si
perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará
también a vosotros vuestro Padre celestial; 15mas si no
perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro
Padre os perdonará vuestras ofensas.”



Mr. 11:25-26 (oración) “25Y cuando estéis orando, perdonad, si
tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que
está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas.
26Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que
está en los cielos os perdonará vuestras ofensas.”
Mt. 18:33-35 “33¿No debías tú también tener misericordia de tu
consiervo, como yo tuve misericordia de ti? 34Entonces su
señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que pagase
todo lo que le debía. 35Así también mi Padre celestial hará con
vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su
hermano sus ofensas.”
Lc. 6:37 “37No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y
no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados.”



B.Necesitamos perdonar para confirmar nuestro
cristianismo y seguridad de salvación.

La falta de perdón puede ser un indicio de un corazón no
regenerado.
Mt 18:32-33 “32Entonces, llamándole su señor, le dijo:
Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, porque
me rogaste. 33¿No debías tú también tener misericordia
de tu consiervo, como yo tuve misericordia de ti?
34Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos,
hasta que pagase todo lo que le debía. 35Así también mi
Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo
corazón cada uno a su hermano sus ofensas.”
El Señor le llama “siervo malo” y “sin misericordia”. Estos dos
términos son usados en la Biblia para hablar de no
creyentes. Además de que el hecho de que lo condene
después a pagar su deuda es claramente una señal de que
no era un hijo de Dios porque ningún verdadero hijo de Dios
será finalmente condenado a pagar su pecado.



Dos de las bienaventuranzas nos dicen 
que los verdaderos creyentes se 
caracterizan por el perdón…

Mt. 5:7 “7Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.”

Mt. 5:9 “9Bienaventurados los 
pacificadores, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios.”

La misericordia y el deseo de estar en 
paz con todos, dos elementos claves del 
perdón, son marcas de verdadero 

cristianismo.



Es la base del pasaje Efe. 4:31-32:
Efe. 4:20-24 “20Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo,

21si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados,
conforme a la verdad que está en Jesús. 22En cuanto a la
pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está
viciado conforme a los deseos engañosos, 23y renovaos en el
espíritu de vuestra mente, 24y vestíos del nuevo hombre,
creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.”


31Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y
maledicencia, y toda malicia. 32Antes sed benignos unos con
otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como
Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.”
Cualquier que no está dispuesto a perdonar a otros, y
especialmente a su pareja, se expone a las llamas del infierno.



C. Necesitamos perdonar para ser librados de la 
amargura.

La amargura y el perdón son mutuamente excluyentes. Uno
cancela el otro, donde hay amargura no hay perdón y donde
hay perdón no crece la amargura.
He 12:14-16 “14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin
la cual nadie verá al Señor. 15Mirad bien, no sea que
alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando
alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos
sean contaminados;”
Efe 4:31-32 “30Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,
con el cual fuisteis sellados para el día de la redención.
31Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería
y maledicencia, y toda malicia. 32Antes sed benignos
unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en
Cristo.”



Se dice que el perdonar es como 
liberar a un reo de su cárcel y 
darte cuenta de que eras tú mismo 

que estabas tras las rejas. 

Cuando guardamos rencor en vez 
de ofrecer y otorgar el perdón, 

terminamos atados a las faltas y 
heridas cometidas contra nosotros, 
y estas producirán inevitablemente 

una raíz de amargura en nuestro 
corazón que nos estorbará a 
nosotros en todas nuestras 

relaciones y afectará a todos los 
que nos rodean.



Señales de que la amargura se ha 
apoderado de nuestro corazón:
Repasamos con frecuencia en nuestra 
mente el incidente. 
Nos enojamos cada vez que 
escuchamos el nombre de la persona 
que nos ofendió o pensamos en ella. 
Evitamos pensar o relacionarnos con 
esa persona. 
Alimentamos un secreto y sutil deseo 
de que esa persona pague de alguna 
manera por lo que hizo.



Señales de que la amargura se ha 
apoderado de nuestro corazón (cont.):
Las conversaciones girarán 
comúnmente alrededor de la ofensa(s) 
o terminarán en ese evento.
Mantenemos una actitud crítica y 
negativa.
Nuestras palabras son frecuentemente 
hirientes y airadas.
Sospechamos de todo.



La buena noticia es que en Jesucristo hay poder y gracia
suficiente para erradicar de raíz la amargura de nuestro
corazón y perdonar.
He 12:14-16 “14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin
la cual nadie verá al Señor. 15Mirad bien, no sea que
alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando
alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos
sean contaminados;”
El escritor mismo de esta carta nos dice cómo y dónde
encontramos esa gracia que sana y nos ayuda a perdonar.
He. 4:15-16 “15Porque no tenemos un sumo sacerdote que
no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino
uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza,
pero sin pecado. 16Acerquémonos, pues, confiadamente
al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar
gracia para el oportuno socorro.”



CONCLUSIÓN
La solución definitiva a los problemas matrimoniales es la
gracia de Dios disponible en Cristo:
Necesitamos la gracia disponible en Cristo para poder
reconocer nuestros ídolos y pecados delante de Dios, y para
poder otorgar el perdón a nivel de las actitudes primero.
Necesitamos la gracia disponible en Cristo para reconocer y
confesar a nuestra pareja las faltas que hemos cometido.
Necesitamos la gracia disponible en Cristo para confrontar
en amor y con mansedumbre a nuestra pareja de sus
pecados y ofensas no confesados y ni arrepentidos.
Necesitamos la gracia disponible en Cristo para perdonar de
la manera que hemos sido perdonados en Jesucristo.



▪Si necesitas ayuda para perdonar o para buscar la paz y la
reconciliación con tu pareja no dejes de buscarla.

▪Algunos libros recomendados:
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